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La ética en general, y las éticas profesionales en par­

ticular, parecen haber experimentado lo que en este pe­

queño libro llamo el "giro aretaico", es decir, un vuelco

hacia la revalorización de la importancia de las virtudes

(o aretal) en la vida moral y profesional.

A diferencia de una ética de reglas o de consecuen­

cias, la ética de la virtud se centra fundamentalmente

en el tipo de personas que tenemos que ser si deseamos

alcanzar ciertos fines que nos parecen valiosos a la luz

del examen de una racionalidad teleológica (cfr. Geach

1993: cap. 1).

Una virtud, aristotélicamente hablando (Granja Cas­

tro 1988: 23-37), es "un rasgo de carácter manifestado

en la acción habitual". Esto significa que si, por ejem­

plo, pensamos en la virtud de la sinceridad, ésta

"no la posee alguien que dice la verdad ocasional­

mente o cuando le conviene. La persona sincera es veraz

como cosa común; sus acciones surgen de un carácter

firme e ínmutable" (Rachels 2007: 268).

No es casual que los códigos de ética hablen con la

voz de las virtudes. Tampoco que en los "decálogos de

ética profesional" ocurra otro tanto. Sín embargo, la

visión que uno suele encontrar sobre estos temas en

los manuales de ética profesional roza la ingenuidad

cuando no el dogmatismo. Ingenuidad, porque se su­

pone que basta la mera mención de virtudes para que


